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Los delegados ante la CBI 62 en Agadir finalmente lograron conocer a TINA – siglas del inglés There Is No Alternative o bien No Hay Ninguna Alternativa. Si la Comisión Ballenera Internacional no puede lograr un compromiso después de todo las reuniones intensivas y procesos sofisticados que han caracterizado las negociaciones en ese foro durante los últimos dos años ¿qué la esperanzas podremos tener en que sirva como un instrumento idóneo para la gestión de la ballena? En otras palabras, si no hay acuerdo no habrá más CBI.  
No es que los países deban abandonar la organización.  El rechazo a cualquier tipo de acuerdo se transformaría en una declaración de que la CBI nunca regulará la caza de ballenas. Cualquier nación que busque un órgano rector que se ocupe de la reglamentación tendrá que mirar en otra parte.

Esto no significa que la propuesta del Presidente y del Vice presidente sea impecable. Las delegaciones y organizaciones no gubernamentales, y también IWMC,  tienen preocupaciones en común sobre el documento final que ha sido difundido. Pero también somos concientes de que una propuesta sin carencias no sería conducente vista las posiciones polarizadas que existen sobre la caza de ballenas. Aquí radica la esencia del compromiso. La pregunta es si, a pesar de todo, esta combinación de carencias alcanza para juntar a todos los diferentes puntos de vista.

Nosotros, como tantos otros, desaprobamos la politización en la determinación de cupos, prefiriendo que el proceso sea científico. Al mismo tiempo, reconocemos que un conjunto de compromisos tiene que basarse en algunos principios claves acordados entre las partes y no debe sorprendernos que ese tema esté entre los principales.

En todo caso, el proceso de reforma ha dejado al descubierto lo que está en juego. Aunque el foco en Agadir está puesto sobre los números y toma y daca, los antiballeneros ahora han admitido abiertamente que se podrían cazar miles de ballenas minke de manera sustentable en la región Antártica. Al menos, este fue el testimonio del Comisario de los Estados Unidos de América ante un Panel del Congreso en mayo. Y el gobierno australiano dejó ver lo que piensa acerca de la conveniencia de un compromiso al haberse presentado a un juicio internacional.

Entonces, seamos honestos. El proceso se trata realmente de una lucha entre quienes se preocupan por la ética y, más precisamente, el deseo de unos de imponer su convicción de que la caza de ballenas está mal sobre los otros que creen que es un derecho legítimo sobre todo si se realiza de manera sustentable. Y mientras la ciencia puede producir cupos basados en evaluaciones y fórmulas matemáticas, las posiciones éticas pueden acomodarse en cualquier otra situación de oportunismo.

Detrás del show, en Agadir, hay una batalla entre los que sienten que no pueden cambiar la actitud general hacia la utilización de animales, a menos que desistan de cazar ballenas, y aquellos para quien la caza de ballenas representa la primera línea en la protección de principios de consumo básico de alimentos, libertades y tradiciones.
Habiendo tanto en juego, no nos sorprenderá que de llegar a un acuerdo, éste no satisfará a nadie. Pero la belleza de la propuesta de un compromiso consiste en que mientras nadie gana sobre la caza de ballenas, nadie pierde sobre la ética. La batalla puede seguir. ¿Existe realmente alguna alternativa?
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